Conclusiones del contexto eclesial

Hay estructuras de conservación que nos interpelan:

1. Pasar de las estructuras de conservación a una pastoral misionera. 

2. Se necesita decisión para quitarse lo que estorba a la construcción del Reino: actitudes nuevas, diversidad de lenguajes…

3. La gente se va o deja la iglesia, no por cuestiones dogmáticas, sino por que se encuentra con un trato humano anémico, poco cordial y, por la ausencia del ambiente de comunidad.

Hay estructuras con huella misionera:

1. Hay huellas de cambio en esta diócesis, pero es necesario tener en cuenta que la calidez humana, en los servicios pastorales, los hacen más accesibles, significativos y cercanos para quien los promueve y para quienes los solicitan: catequesis, derechos humanos...

2. El trabajo sectorial en la pastoral, favorece la atención de cada sujeto que viven en el barrio, colonia y rancho, por ejemplo los jóvenes universitarios, trabajadores, del barrio...

3. Como agentes de pastoral, de frente a la misión con los alejados, es importante cultivar la apertura a la diversidad de lenguajes, esto implica el acercamiento, la escucha, y valoración de su forma de relación de cada sector de la población...para partir de sus circunstancias.
Hay que crear lo que no existe:

1. En este ambiente que vivimos, donde se explota la imagen, la fe se transmite también por el rostro y los sentidos; por lo que el encuentro personal con las realidades de dolor, gozo o esperanza de sectores concretos de la población, es importante para desarrollar una pastoral de “rose”;  a partir de esta dinámica, donde se ponen en juego todos los sentidos, el método: ver-pensar-actuar, se nos propone como: rosar(ver), interpretar a partir de la experiencia vivida (pensar), actuar.

2. El método pastoral, no pierde valor, sino que se profundiza, pues se pone en juego toda la persona humana, que es imagen de Dios. La relación “uno a uno” es vital para la evangelización. La misión implica hacernos amigos en el camino, aún con los retos del ambiente urbano (tiempos acelerados, espacios concurridos, poco contacto y diálogo humano); importa mucho la calidad en la atención pastoral a los demás.

3. Ante la cultura de la imagen, la Religiosidad Popular se desborda, urge desarrollar una sensibilidad creciente de acompañamiento pastoral.

4. Las iglesias en las casas, son ambientes propicios para promover nuevos laicos y laicas comprometidos, dialogantes, dispuestos a la misión.
La iglesia en las casas en sus raíces neotestamentarias, nos hace encontrarnos con la experiencia de comunidades que acogen y están abiertos a la universalidad de los que participaban en ella. La iglesia en las casas, como comunidades de bautizados y bautizadas, son testimoniales; que se encontraban poco a poco con la persona de Jesús. El encuentro con la Palabra era muy viva, porque estaba en relación con la vida de todos los días.
5. La realidad y dimensión de la comunidad, es el eje que convoca y abre espacios a la renovación de vivir la misión.

